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Mucho tiempo ha que deseas saber de mí, Justo Fabio, por qué causa, 
habiendo florecido en los pasados tiempos en ingenio y fama tantos 
excelentes oradores, ahora el nuestro, falto de ellos y sin aplauso, 
apenas conserva el uso del nombre mismo de orador, pues así llamamos 
únicamente a los antiguos; pero a los elocuentes de estos días, 
causídicos, abogados, patronos y cualquiera otra cosa menos oradores. A 
esta tu pregunta no me atreviera yo en verdad a responder y tomar sobre 
mis hombros el peso de tan grande cuestión en tales términos, que haya 
de juzgarse mal de nuestros ingenios si a esto no llegan mis alcances, o
 de mi modo de pensar, si no quiero decir mi parecer, en el caso de que 
hubiera yo de preferir el mío y no de reproducir cierta conversación de 
hombres muy discretos, según las circunstancias de ahora, que yo, siendo
 muy joven, les oí, y en la que estaban tratando esta misma cuestión. 
Así que el trabajo no está en el ingenio, sino en la memoria, con que 
poder acordarme de todas aquellas cosas que de boca de estos claros 
varones escuché, discurridas con sutileza y dichas con gravedad; y 
declarar con la misma elegancia, con las mismas razones y el mismo 
orden, las diversas causas que cada uno exponía bastante razonables, 
manifestando su interior modo de pensar y discurrir; pues no faltó 
quien, tomando el partido contrario, después de haber censurado y 
despreciado mucho a los antiguos, antepusiera la elocuencia de nuestro 
tiempos a la de aquellos.


II


Índice



Porque al día siguiente en que Curiacio Materno había recitado su 
tragedia de Catón, teniéndose noticia de que había ofendido los ánimos 
de los poderosos, como que, olvidándose él de sí, sólo había pensado 
como Catón en el argumento de aquella tragedia, y esparciéndose sobre 
esto un grande murmurio en la ciudad, vinieron a su casa Marco Aper y 
Julio Secundo, ingenios entonces los más excelentes de nuestro foro, a 
los cuales no sólo oía yo con grande afición en los Tribunales, sino que
 frecuentaba su casa y los acompañaba en público con un vehemente deseo 
de aprender y cierta viveza juvenil, de suerte, que escuchaba con ansia 
sus diálogos y discusiones, y aun hasta los sermones de sus reservadas 
pláticas, y si bien muchos opinaban poco favorablemente, diciendo que 
Secundo no era expedito en el decir, y que Aper había conseguido la fama
 de elocuente más por genio y natural, que por instrucción y literatura,
 no tenían razón; porque ni carecía Secundo de un lenguaje puro, limado y
 bastante fluido, ni Aper dejaba de estar instruido en las comunes 
Artes; pero más era en él el desprecio que hacía de las letras, que la 
falta de instrucción en ellas; aparentando conseguir mayor gloria de su 
aplicación y trabajo, si daba a entender que su talento no había habido 
menester de que otras Artes le prestasen sus auxilios.
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Luego, pues, que entramos en el aposento de Materno, le hallamos 
sentado con aquel libro en las manos que el día antes había recitado. 
Entonces Secundo dijo:

—¿Nada, Materno, te asustan las hablillas de los malévolos, ni te 
impiden que te embeleses con las picantes expresiones de tu Catón? ¿Por 
ventura has vuelto a tomar en las manos este libro para reconocerle con 
más cuidado, y después de corregidas algunas cosas que hayan dado 
ocasión de una interpretación maligna, publiques a Catón, si no mejor, 
al menos más confiado?

Entonces Materno:

—En él leerás —dijo— lo que un Materno se debe a sí mismo, y podrás 
juzgar de lo que has oído; y si algo dejó de decir Catón, lo dirá en la 
siguiente recitación Thyestes, pues ya he ordenado esta tragedia, y 
dentro de mí mismo la tengo ya formada, y por eso me doy prisa a dar 
esotra cuanto antes al público, para que, dejado a un lado este cuidado 
pueda dedicarme enteramente a este nuevo trabajo.

—¿No te fastidian tanto —dijo Aper— esas tragedias que, olvidando la 
afición a las oraciones y causas, consumas todo el tiempo, antes en la 
Medea, y ahora en el Thyestes, puesto que están llamándote al foro las 
causas de tantos amigos, el patrocinio de tantas colonias y Municipios, a
 quienes apenas podrías dar abasto, aunque no te cargaras de nueva 
ocupación con tus tragedias de Domicio y Catón; quiero decir, que 
agregaras a las tragedias griegas las historias y personajes romanos?
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Entonces Materno:

—Me cogería de susto tu severidad, si no se hubiera hecho ya casi 
costumbre entre nosotros esta repetida y continuada contienda; porque ni
 tú dejas de acusar e ir contra los poetas, ni yo, a quien echas en cara
 la desidia de las defensas, de ejercer este patrocinio de defender 
contra ti el arte de la poesía. Y ahora me alegro más, por habérsenos 
presentado un juez que, o me mande no hacer ya más versos o, lo que 
tiempo ha estoy deseando, me precise también con su autoridad a que, 
saliendo de las estrecheces de las cosas forenses en que sobradamente he
 sudado, me dedique a cultivar esta más sagrada y más augusta 
elocuencia.
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—Yo, a la verdad —dijo Secundo—, antes que Aper me recuse por juez, 
haré lo que suelen los buenos y modestos jueces, que es excusarse de 
conocer en aquellas causas en que se echa de ver, que una de las partes 
tiene ganada la inclinación de ellos. Porque, ¿quién ignora que ninguno 
tiene más estrechez conmigo, ya por la amistad, ya por trato de 
compañeros, que Saleyo Baso, varón no menos bueno que consumado poeta? Y
 por cierto, si el arte de la poesía se acusa, ninguno otro reo hallo de
 más consideración.

—Bien descuidado esté —dijo Aper—, tanto Saleyo Baso como otro 
cualquiera que fomente el estudio de la poética y la gloria de los 
poemas, si no se dedica a defender causas. Mas yo, puesto que he 
encontrado un árbitro de esta demanda, no permitiré que sea defendido 
Materno con acompañamiento de muchos, sino que yo a él mismo ante 
vosotros le acusaré de que, habiendo nacido para la elocuencia varonil y
 oratoria, con que poder al mismo tiempo adquirir y defender amistades, 
ganar relaciones y proteger provincias, abandone un estudio, en 
comparación del cual no puede imaginarse otro en nuestra ciudad, ni más 
copioso para la utilidad, ni más fecundo en deleites, ni más decoroso 
para el honor, ni más lúcido para la fama de la ciudad, ni más ilustre 
para la celebridad de todo el Imperio y de todas las naciones. Porque, 
si han de dirigirse a la utilidad de la vida todas nuestras miras y 
acciones, ¿qué cosa hay más apercibida que ejercitar aquella arte con 
que siempre armado puedas libremente servir de defensa a los amigos, de 
auxilio a los extraños, de salud a los que peligran y, al contrario, 
poner miedo y espanto a los envidiosos y enemigos, y tú mismo estar 
seguro y como fortalecido con un como perpetuo poder e imperio? Cuya 
fuerza y utilidad bien se deja ver en la defensa y patrocinio de otros 
cuando las cosas suceden prósperamente; pero si llega a sentirse el 
ruido del peligro propio, no en verdad la loriga y la espada es en la 
batalla parapeto tan fuerte como la elocuencia en favor de un reo que 
peligra, pues es al mismo tiempo arma defensiva y ofensiva con que 
igualmente puedes defender y acometer, ya en el Tribunal, ya en el 
Senado, ya en presencia del príncipe. ¿Qué otra cosa más que su 
elocuencia, hallando contrarios a los senadores, opuso poco ha Eprio 
Marcelo, quien, arrestado y sobre sí, dejó burlada la sabiduría de 
Helvidio, elocuente a la verdad, pero poco experto, y aún tierno en 
semejantes contiendas? No hablaré más acerca de la utilidad, a cuya 
parte creo no se oponga en nada mi amigo Materno.
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Paso a explicar el gusto que trae consigo la elocuente oratoria, cuyo
 deleite no se goza por un solo instante, sino casi todos los días y 
casi a cada hora. ¿Qué cosa más dulce para un ánimo noble y bien 
educado, criado, digámoslo así, para los más puros deleites, que ver 
llena y concurrida siempre su casa de los hombres más distinguidos, y 
saber que esto le viene, no por causa de riqueza u orfandad, ni por la 
administración civil de algún empleo, sino por sí mismo? Antes bien, 
concurren los hijos huérfanos y poderosos a ver a un joven y pobre para 
que tome a su cargo los riesgos de sus amigos o los suyos. ¿Hay, acaso, 
algún deleite tan grande de las más copiosas riquezas y el más 
encumbrado poder que mirar a todos, ya ancianos y de mayor edad, ya 
confiados en la gracia de toda la ciudad, confesando que, en medio de la
 abundancia de todas las cosas, no tienen en sí un bien, que es el mejor
 y más principal? Además, ¡qué acompañamientos y despedidas de togados! 
¡Qué aspecto en público! ¡Qué acatamiento en los Tribunales! ¡Qué gusto 
al levantarse a orar, y estar en pie, viéndose rodeado de silencio, y 
que en él solo fijan todos su vista; apiñarse el pueblo, rodear el 
circo, y mover al oyente a cualquier afecto de que el orador se 
revistiere! Mas lo que hasta aquí refiero son los placeres más conocidos
 y que están a la vista aun de los de pocos alcances; mayores son otros 
más ocultos y que solamente los conocen los mismos oradores; porque, ora
 traiga una oración bien limada y pensada, siempre recibe un como 
contrapeso y balanza constante, así del deleite como del mismo decir; 
ora traiga nuevo y reciente trabajo, no sin algún sobresalto del ánimo, 
este mismo afán recomienda el suceso y lisonjea el gusto. Pero cuando se
 arresta a hablar de repente, esta misma temeridad produce mayor placer;
 porque sucede en las obras de ingenio lo mismo que en el campo, y es 
que, aunque se siembren otras muchas veces, y se cultiven por mucho 
tiempo, son más gratas las que da de sí el suelo.

OEBPS/text/x2e_cover.jpg
Tacito -

de los Oradores





OEBPS/text/GP_Logo.png





